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La imilla Mariquita, moza ya de 
unos quince abriles, única hija del 
“tatitu” Juandela y de la “mamita” 
Ciscucha, peones de la hacienda rús- 
tica X... en Yungas, era la idola- 
tría de sus padres y aún de los peo- 
nes que sabían apreciar los dones de 
la virtud. Evidentemente, Mariquita, 
por su vivacidad, diligencia y ape- 
go al trabajo junto a su madre, a 
quién hacía descansar de sus faenas 
tanto en las labores de la hacienda 
como en las propias, concitaba la en- 
avidia de todos cuantos la conocían, 
ya que en ese medic de vida que lle- 
va el indio de allí o de otro lugar, es- 
to siempre sumido en un estrecho 
concepto de libertad, si sus faenas de 
obligación para el patrón son por lo 
regular de tres a cuatro dias sema- 
males, sin derecho a remuneración 
metálica alguna, contando sólo la 
la concesión de pequeñas parcelas de 
tierra para sus plantaciones de coca 
y de chacarismos que corren exclu- 
sivamente por su cuenta. El trabajo 
mismo, tan sudo, comienza todos los 
dias de hacienda, en conjunto por to- 
dos los peones. hombres y mujeres, y 
cuantos niños entre ellos, desde las 
seis de la mañana, con dos o tres des- 
cansos para terminar a las diez ho- 
ras con el fin de aprovecnar tiempo 
en sus trabajos vrovios hasta entra- 


da la pone 


Revuciaa su uusnentacion al her- 
vido de un pedazo de charque a cha- 
lona (carne seca) comprada los do- 
mingos de los viajeros o comercian- 
tes del Altiplano que lo llevan en a- 
bundancia y a precios subidos. Al 
nativo de Yungas no le importa pa- 
gar alto ya que esa carne es la base 
de su alimentación y porque además 
el valor de “su coca” siempre se ele- 
va a sumas considerables. Al char- 
que le añade una pequeña cantidad 
de arroz y un picado de hualuzas o 
racachas, que acompañan con el con= 
sabido “pfutti”, cocido de plátano 
verde o yuca, Esto en las viviendas 
donde más o menós tienen posibili. 
dades; pero en aquellos donde la mi- 
seria se enseñorea, basta el cocido 
de “pfutti”, abundante, con rocotos 
molidos y un poco de sal. En cuanto 
al fiambre que llevan al trabajo ca- 
da uno en su respectiva amarra, el 
que puede reune carne seca, cocl- 
da o asada al fuego y machacada 
con buena cantidad de pfutti; y los 
demás que son pocos, solo píuttis y 
ají. Todos ellos gozan de mucha y 
variada fruta, lo que acaso les sirve 
de positivo alimento. Acompañan 
permanentemente el mascado de la 
coca con una pizca de lejía . 


La indueientaria de los tiempos a 
que se refiere este recuerdo ha sido 
muy simpática: los hombres vestían 
el sombrero estilo sevillano, es decir, 
la falda plana, dura y bien plancha- 
da, y la copa de forma cilíndrica muy 
pequeña, asegurada con unos hilos 
trenzados debajo del mentón. Jamás 
recortaban ellos el cabello, mante- 
niéndolo eso sí siempre limpio y bien 
escarmenado sobre la espalda, con 
un ligero nudo a la altura del cuello. 
El cuerpo lo cubrían con una “almi- 
lla”; camisa de género grueso y siem- 
pre blanco, con un escote regular y 
media manga. El pantalón era negro 
y corto, estrecho debajo de la rodi- 
lla y asegurado en la cintura con 
una faja tejida en el Altíplano, de 
variados colores, y el poncho, tam- 
bién policromo primorosamente he- 
cho sn la misma región, doblado en 
cuatro y terclado sobre el hombro íz- 
quierdo. Los antebrazos y piés, des- 
nudos siempre, tostados por el sol ca- 
nicular de Yungas, mostraban mús- 
culos sanos y fuertes... Las muje- 
res tenian gusto especial para vestir 
bien cuando debían ir a los poblados: 
el sombrero estilo cholita. Los ca- 
bellos cuidadosamente  trenzados, 
ca.an sobre la espalda amarrados con 
hileras angostas y de colores vivos, 
el cuerpo lo cubrían con una camí- 
sa bordada en todo el pecho (arran- 
cado especial en la tela y figuras su- 
perpuestas de las que gustaban tan- 
to las indias», sujeta en el cuelo con 
un botón de oro finamente trabaja- 
do por los plateros o joyeros. Sobre 
la cintura aseguraban varias polle- 
ras. contándose a veces hasta diez, 
todas de distintos colores siempre vi- 
vos y encima la camisa llevaban el 
rebozo de castilla (tela de lana) 
prendido con un topo... 


Bastante crecida Mariquita, jamás 
se separaba de su madre, El yocalla 
Pascucho, hijo de un peón vecino de 
Juancela. indiecito robusto, bien 
plantado, muy dedicado y fuerte pa- 
ra el4-abajo, tenía el ojo pegado en 
ella y esperándola en el pozo de don- 
de se proveían de agua, la aborda- 
bn diario, tropezando siempre con el 
carácter arisco de Mariquita: pero 
sa sea por obra del destino o por la 
constancia de Pascucho, comenzó la 
imilia por quedarse unos momentos 
se charlar, prolongándolos cada 7ez 
más, hasta que confiados ambos ha- 
blaron del porvenir y por último de 
su unión en matrimonio... Los días se 
sucedían y el carifío entre Mariquita 
y Pascucho se acentuaba tan estre- 
ehamente, que un buen domingo, e- 
lezido por los indios para clertas ce- 
remonias, los padres de Pascucho, 
se presentaron en la casa de Juande- 
la, previo un anuncio de visita, Lue- 


que acoskmbran, la madre de Pas- 
cucho, q: ndose el atado de la es- 
palda, lo puso al suelo, y, descubrién- 
dolo, sacó tantas botellas contenien- 
do vino y licor rebajado (alcohol a- 
guado), con el amarro inseparable 
de la coca y la lejía (ceniza de cier- 
tos árboles empastada), además del 
cigarro torcido con tabaco bruto y 
bien picado 


A las primeras copas de vino ser- 
vidas como introducción, se arrodi- 
laron unos y otros, brindando su 
contenido por la buena amistad y por 
la buena acogida a los asuntos de ín- 
terés que tenían que tratar. Después 
de este ceremonial tan en uso, e ín- 
corporados, tomaron sus asientos 
cada uno y comenzaron a menudear 
los brindis de vino y licor, y las mas- 
cadas de coca entre el humear de 
los cigarros ordinarios . 

Hasta que el padre de Pascucho, 
sentimental y ladino, inició la char- 
la, que exclusivamente giró alrede- 
dor de su hijo; sus cualidades de jo- 
ver bien nacido y bien criado, de a- 
dicto al trabajo y respetuoso siempre 
con todos, como merecedor de la ma- 
no de su hija Mariquita, con quien 
deseaba formar un nuevo hogar al 
que Dios debía bendecir para alegría 
de los padres, y obediencia del man- 
dato de aumentar hogares para bien 
del patrón... Dado el entendimiento 
entre los hijos, no hubo mucho que 
tratar, y así, con los antecedentes de 
que ambos, Mariquita y Pascucho, 
eran Jóvenes buenos en todo orden de 
cosas, la aceptación no se hizo esto 
rar, y más bien, acordaron 
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hacienda, ya que eran descendientes 
únicos de padres pudientes 

Llegó el día de la boda india en 
que efectivamente hubo derroche de 


todo, habiendo durado ocho largos 
días, al fenecer los cuales se fueron 
retirando uno por uno los invitados 
a sus hogares . 


Una vez casados, Pascucho y Ma- 
riquita, se instalaron en uña sayaña 
nueva que el propietario les preparó 
a base de las regulares parcelas de 
cocales que ambos padres habían ce- 
dido a sus hijos . 

Pascucho y Mariquita vivieron, 
pués, desahogados en los dos o tres 
años que siguieron al matrimonio, y 
en los que Dios olvidó mandarles pro- 
le. Esta circunstancia les apenaba 
profundamente y llegó un día en que 
supieron el arribo de ur huérfano 
“sunicho”, de nombre Dionisio. a 
quien trataron de recogerlo. Er: bas- 
tante crecido y representaba unos 18 
años de edad, vivaz y fuerte. lo to- 
maron en su compañía rodeándole 
de cariño y atenciones, sin 


faltara nada, corres. 
Dionisio con su úedicación a 

jo y la demostración de sy ho 
dez 


fué ya todo un hombre, muy enten- 
dido en todos los trabajos, en los que 
nadie tenía que repetirle lo que ha- 
bía que hacer, llenando de satisfac=- 
ción a los dueños de casa y de la ma- 
yor envidia a los demás peones; y, 
tal vez por esto, o porqu- fuera ver- 
dad, comenzaron a murmurar 1% 
malas lenguas y la maledicencia co- 
rrió de uno a otro lado hasta los oí- 
dos de Pascucho haciéndole saber s0- 
bre una posible intimidad con la ya 
“mamita” Mariguita.. 

En la vivienda de Pascucho inva- 
día una forma de silencio. El ale- 
Jamiento despreocupado, indiferen- 
te y apático de Mariquita, confirma- 
ba los avisos a Pascucho. Incrédulo 
éste a todo no atinaba a explicarse el 
silencio y el estado taciturno de su 
mujer; atendía también callado sus 
necesidades sin molestarlo, estreme- 
cléndose a veces de esa soledad en 
compañia, de esa terquedad en el 
muiiemo 7 en alejamiento cuan- 
to más corca se 


tud tan huraña de Mariquita 

vuenas amistades y no pa- 
O aquello de sus int- 
lonisio. Un dia legó 
10, donde éste des- 
clones, ina pa- 
Anriquita y ha- 

de lagrinras 


pu «1 cambio que la fatalidad ope- 
ró en su hogar, abordó el tema de 
Dionisio, diciéndole resueltamente: 
—“No es que Mariquita peca hoy, ni 
que todo lo que hablan es cierto. Su- 
cede que tu mujer, ya tuvo de joven 
algo que hacer con un criado en su 
casa paterna, mucho antes segura- 
mente que tú la conocieras, y tú sa- 
bes o debes saber que nosotras guar- 
damos adoración, predilección o lo 
que sea, por el primer hombre que 
Posee nuestro corazón, y estoy segu- 
ra de que esto lo que a Mariguita la 
tiene en ese estado, porque hace días 
volvió aquel criado, casado ya, a ins- 
talarse de peón” 


Esta nueva nisvoria transtorno 4 
Pascucho y al quedar solo, buscó en 
la selva el lugar más oculto y como 
en una cárcel lloró amargamente su 
desilusión 


Pasaron los días. Era necesario 
dar un castigo, tanto por aquel enga- 
ho como por su cariño robado aho- 
ra. Y una noche que estaban entre- 
gados al dulce reposo, Pascucho se 
levantó de su cama, cauteloso, en- 
cendió un fósforo, prendió la vela, a- 
seguró la puerta retirando la llave; 
luego cojió una tranca y arrastran- 
do de su lecho a Dionisio hasta media 
habitación le propinó tantos golpes, 
cuidando la cabez:. sue, cuando Pas- 
cucho se sintió cansado, Dionisio pa- 
recía un cadáver arrojado en un rin- 
cón... Después, con los ojos encen- 
didos de cólera, con el palo en la 
mano, se fué derecho a la cama de 
Mariquita, quien, arrodillada, le im- 
ploraba dejar a Dionisio; la mano de 
Pascucho cayó sobre los cabellos de 
Mariquita y ésta tuyo la misma suer- 
te de Dionisio . 

Agitado Pascucho, tuera de si, le- 
vantó los ojos al clelo y mascándo- 
se los labios, tomó en brazos a Dio- 
nisio y en medio de dolorosos ayes lo 
llevó a su cama. Igual acción repitió 
con su mujer, luego, se acostó de 
nueyo . 

Al día siguiente, saltó de su lecho 
más temprano que de costumbre, 
preparó algunos alimentos, sirvió en 
platos de barro y les llevó a Mariqui- 
ta y a Dionisio; pero eya imposible, 
ho pudieron servirse, además no sen- 
tían apetito. Entonces Pascucho, a- 
rrodillándose sobre la cama y levan- 
tando la cabeza de su mujer, le lle- 
vo a la boca con una cuchara de pa- 
lo algo de caldo; con Dionisio hizo lo 
propio. Les dejó algún fiambre y ce- 


rrándolos dentro de la casa, se fué 
al trabajo. Cuando volvió en la tar- 
de vió que nada habían comido. Les 
dió jugo de naranjas, luego en la ho- 


ra de la cena, repitió lo de la maña= 


na [ 


Asi pasaron varios meses. Mariqui- 
ta quedó bastante repuesta; pero 
Dionisio continuó lesionado de por 
vida al extremo de que Mariquita de- 
bía llevarle los alimentos a la boca y 
atenderlo en todas sus necesidades . 

Un día, al llegar Pascucho del tra- 
bajo, notó que Mariquita había tras- 
ladado su vivienda con Dionisio a 0- 
tra pieza pequeña que tenían, y en 
los sucesivos días, al llegar Pascucho 
a la casa, tenía él que ingresar a la 
cocina: en busca de sus alimentos los 
que siempre encontraba frios y de- 
jados así al azar. Comprendió que la 
esposa se abstenia de toda obliga- 
ción de mujer. Rodeábale un silencio 
capcioso y era premeditado el aban- 
dono, rayano acaso en el odio . 


Pascucho se sintió solo, tal vez re- 
pudiado. Viviendo en ese tormento, 
Pronto el mal alimento y el constan= 
te trabajo, minaron su salud y sintió 
acaso cada hora, disminuir sus ener- 
gías, y enfermo. Sin decir nada a na. 
die ni una sola palabra de sus cultas 
que lo enflaquecían y lo consumían, 
cayó en cama. Falto de remedios, 
cuidados y alimentación, un día 
Pascucho amaneció muerto, Tres 
días el cadáver estuvo, sin más visi- 
tas aque las de las moscas hasta que, 
el anciano padre, doblado sobre un 
bastón, apareció en pos de su nijo. 
Preguntó a Mariquita, que con pro- 
funda indiferencia le contestó no sa=- 
ber nada de su marido; más, como 
la puerta de la pieza de Pascucho es- 
tuviera abierta, allí se dirigió y ¡oh! 
sorpresa, el cadáver de su hijo esta= 
ba en putrefacción. Instintivamente 
Mariquita siguió al suegro y ante el 
cuadro tremendo que presentaba su 
marido y las lágrimas del viejo indio, 
padre de Pascucho, eila, bajo la mi- 
rada de dolor del viejo, cruzadas las 
manos sobre el pecho, tomó el camino 
de bajada en el interminable senderé 
que conducía al rio... Sepultado 
Pascucho, y dado el abandono en 
que quedaba Dionisio, en una cama 
que llevó de su casa la vieja madre de 
Pascucho, como en camilla traslada» 
ron a Dionisio a otra vivienda dejan- 
do las puertas de la sayaña maldita, 
abiertas, sin tocar un sólo objeto al: 
cuidado únicamente del perro de la 
casa . y 


Tiempo después, se supo que un 
cuerpo de mujer en la playa del río 
era devorado por los cuervos que con 
las alas abiertas tronchaban peda. 
zos de carne muerta. Las bestias ala- 
das engullían con avidez el cuerpo 
de Mariquita que en su desespera= 
ción había huido al río, buscando su 
propio castigo 


ANá en la sayaña de Pascucho, se 
oía el aullar desesperado de un perro 
que hacía más lúgubre la estancia; 
y de noche, las lechuzas, nacidas pas 
ra vivir donde el dolor mata la vida, 
lanzaban sus grasnídos, como canto 
triste de cementerio , 


Pluma joven la de Héctor Peñaloza todavía va- 
cila en el relato, Rero las condiciones del nuevo narrador 
aparecen en él. Yungas el escenario nativo le ofrece por 
ahora una fuente costumbrista olvidada por otros escritores 
de mayor madurez intelectual, Sín embargo algo confor- 
ma finalmente con rasgos de honda tragedia el presente 


| cuento. 


hi primera corzuela 


Por Boger de BARNEVILLE 
Especial para “EL DIARIO” 


Pasaba yo, despreocupadamente, 
de la niñez a la adolescencia y todas 
mis ambiciones materiales se cifra- 
ban entonces en la posesión de un 
caballo, un rifle y una máquina de 
escribir! De cómo llegué a ser pro- 
pietario de un potro castaño y de una 
“Underwood” portátil, es cosa que 
se me fué de la memoria, aunque ca- 
si estoy seguro de que los conseguí 
sin incurrir en delitos sancionados 

por el Código Penal.- 

Al cumplir los catorce años recibí 
como regalo, un flamante “Winches- 
ter” de repetición. Colmados así mis 
deseos y ébrio de felicidad, me dispu- 
se a disfrutar de las mejores vaca- 
ciones de mi vida.- 

Caracoleando en mi brioso corcel 
y colgada del arzón la carabina, me 
sentía capaz de emular, -digo mal- 
de aventajar las más estupendas 
proezas de Búfíalo Bill mi héroe fa- 
vorito, y lo único que lamentaba era 
no tener a mano unas cuantas trl- 
bus de pieles-rojas y otras tantas 
manadas de bisontes que pusieran a 
prueba mi coraje y mi destreza: 

Qué de singulares empresas, -Cu- 
yas crónicas policopiadas a mádul- 
na pensaba yo legar a la posteridad-, 
se malograron en agraz, por culpa de 
las circunstancias! 

Las boscosas riberas del Rio Beni 
hacía tiempo que no se estremecian 
con la ominosa gritería de los sal- 
vajes alzados en pie de guerra y, en 
lugar de indómitas tropas de búfa- 
los hirsutos, las pampas aledañas 
velan multiplicarse, pacíficamente, 
las vacas y los yeguarizos! 

Un buen día, en compañía de otros 
dos muchachos armados de escope- 
tas de avant-carga y jinetes en ser.- 
4os caballos, emprendí rumbo a los 
bañados, cublertos de rumorosa ar- 
anleda. que el vía formaba a una le- 
uno dél oueblo.- 


En aquel lugar, limitando la zona 
aneradiza la base de las barrancas 
ej Beni presentaba unas exudacio- 
nes blanquecinas y salobres que las 
bestias silvestres y también el rnana- 
An Taméstico. camprando por sus 
reales, solían lamer en husea de die- 


antes del descubrimiento de las yita= 
minas... Se trataba, simplemente, 
de un “salitral”.- 

Nuestras anteriores exploraciones 

nos inducian a creer, -en vi satde los 

numerosos y variados rastros ímpre= 
sos en la tierra húmeda-, que el “sa. 
litral” ofrecería buenas oportunida= 
des a quienes tuvieran la paciencia 
de acechar, sigilosamente, la aparl- 
ción de la caza.- 

Desensillamos y con los “lazos” 
de cuero crudo, amarramos las Cca- 
balgaduras a unos “parajobebos”. 
No había pasto en la playa cenagosa 
pero sí plantas de abundantes y tier= 
nas hojas. Los animales podrían en- 
tretener su hambre podando arboli- 
tos. De todas maneras, estarían a la 
sombra.- 

Desde temprano empezó el calor. 
Sobre el bañado y el río se levantó 
una brumosa capa de vapor. Nues- 
tra indumentaria, empapada de ro- 
cío hasta la cintura, se fué secando 
por grados.- 

Emboscados en la maleza, nos pre- 
paramos a una larga espera... 

.... 

No lejos del “salitral”, tras un 
enorme almendro tumbado y arras- 
trado por alguna remota creciente y 
yarado ahora en medio de la verde 
espesura de las hojas, algo se Imo- 
vió... Observamos con intensa An= 
siedad: La parte superior de la c; 0e- 
za y las orejas parduscas y tlesas de 
un cuadrúnodo enbresolían entro las 
gruesas rimas del tronco.- 


—"Mira *urino'"! Títol” an 
tes de que se vava” - me dileron a 
pres relamente 1 

ie aguené y casi en cuchillos A. 
punte y disparé Oímos un corto 
palaleo y cuanáo jadeentes por la 
rorrera y la emoción traspusimos!t 
el almendro, hallamos ya exánime, 
a mi primero *coranela”.- 

Aqui debera termina yo es relato, 


pero por un sserúpulo de concien+| 
cia y en honor e la verdad histórica, 
debo añadw que mí señor padre tuve 
vo que cagar no se cuántos peso: e] 
iudemuizarión al tomansizente des! 
no del ternerito colocado que. er tam! 
mota yaya, so acercó a nuestro 2108 
tadero . 4 


Tarija sepllembre 1961,.- 


E 


| 
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Consideraciones en Torno a la 
Pintura de Arturo Borda 


Por Hugo Lino 


La exposición de pinturas de Artu= 

ro Borda, ha tenido el raro privilegio 
de llamar la atención de un numero- 
so público, renovado diarlamente, en 
los locales, un poco estrechos de la 
Municipalidad, lo cual, desde luego, 
acredita que el artista de antaño, ha 
logrado inquietar a un soberano, que 
ho se distingue mucho por sus pre- 
erenclas por el arte pictórico, lo cual 
constituye un éxito . 
* En cambio, el gremio de los snobs, 
que entre nosotros es tan socorrido, 
por aquello de que ve, mansamente, 
detrás de todas las procesiones,, ha 
visto con desdén la obra del pintor, 
por el motivo de que nuestro expost- 
tor, no ha hecho cabriolas con el pin- 
cel, lo cual, por otra parte, no rige 
con lo que se llama la nueva sensibi- 
lidad. Con todo, Arturo Borda es pa- 
Ta nosotros, los pasatistas, el pintor 
de una intuición sorprendente, para 
dar realidad a los conceptos más in- 
verosímiles, vale decir, para conver- 
tír en imágenes las más puras abs- 
tracciones del espíritu, virtud que no 
ha sido muy pródiza con los pinto- 
res de brocha gorda . 

Bueno es recordar, en esta oportu- 
nidad, que hace ya más de treinta 
años. Arturo Borda llevó a Buenos 
Alres, una parte de su producción, 


“con la que realizó una exposición en 


una de las salas más acreditadas de 
la calle Florida. En aquella metró- 
pol, considerada como una de las 
grandes plazas mundiales para el ar- 
te, se ven las obras de los más gran- 
des artistas, de tal manera que es nn 
centro donde se consagra a los au= 
ténticos valores; existen también cri. 
tícos que saben de su tremenda res- 
ponsabilidad consagratoria, Borda 
que sigue siendo hasta el día de hoy 
un ciudadano absolutamente reacio 
a pedir favores, no hizo el habitual 
corretaje de propaganda, poniendo 
en grdves compromisos a nuestros 
somnolientos representantes dipla- 


: «Mátlcos y consulares; pero. por in 


milagro, de esos que alguna vez se 
presentan en la vida, la crítica por- 
teña fué alentadora para Borda, esos 
técnicos experimentados, encontra. 
rob en nuestro compatriota valores 
de altos quilates. Entre otros, re- 
cuerdo que el gfan crítico de “La Na- 
ción”, D. José León Pagano, constde= 
rado hoy mismo como el pontífice en 
matería de arte y, a su vez, Un gran 
pintor, dijo que la pintura de Borda 
se hallaba fusrtemente emparenta- 
da con los clásicos españoles; era 


mucho decir, por quien lo dijo y des- 
de las páginas de “La Nación”, no 
era pues, una crónica fugaz y de 
circunstancias. El gran crítico y pin- 
tor, cuando después le hablaron de 
Borá:, no podía creer que este ím- 
perturbable y modestísimo expositor 
no conocía España, ¿o cual, por otra 
parte, suscita todo un conjunto de 
sugerencias sobre las milagrosas 1n- 
fluencias de la sangre . 

Borda colocó en aquella primera y 
única exposición todos sus cuadros, 
hay gentes que saben lo que compran 
y las pinacotecas públicas y particu- 
lares están muy bien dotadas; des- 
de aquel entonces Borda integra pl- 
nacotecas muy apreciadas. Pero, es 
el caso, digno de ponerlo en letras 
de molde, que en aquellos lejanos 
años, y, suponga que ahora, a Bor- 
da le han importado un ardite el 
dinero y la fama; seráfico varón este 
a quien le tienen sin cuidado, las mil 
trompas escandalosas y, casi siem- 
pre mercenarias de la publicidad, y. 
mucho menos las piruetas en torno 
Al becerro de oro. Pues bien, cuando 
sus amigos le felicitábamos por las 
palabras consagratorlas de los gran- 
des diarios argentinos, él se limitaba 
a sonreír, campechanamente. De 
vuelta a sus pagos, a esos pagos que 
él los leva permanentemente en su 
retina y enraizados en lo más hondo 
de su corazón, le preguntamos, con 
una curlosidad explicable, a cuánto 
había ascendido el producto de sus 
ventas, él lanzó una sonora carcaja- 
da, y extendiendo la palma de las 
manos, nos dijo, esto y se resistió, hi- 
dalgamente, a dar mayores detalles; 
después supimos que había sido es- 
tafado, miserablemente, por un con= 
sorcio de vividores de mala ley 


Hoy, parece que el admirable loco 
ha resuelto cotizar, al precio que real 
mente merecen, sus cuadros. Borda, 
que regaló, sin tasa ni medida, sus 
cuadros a sus amigos y a varlas Íns- 
tituciones culturales, que un día tuvo 
la genialidad de obsequiar a algunos 
indígenas, sus figuras de cálida ex- 
presión nativa, vende sus cuadros? 
lo sentimos cordialmente, pues tal 
intento revelaría que Borda está al 
borde de la cordura, lo cual para no- 
sotros, sería la negación de un pasa- 
do heroico y legendario, pues si algo 
grande hay en este insigne botarate, 
yó, cuando aun era Joven, de lo cual 
es, precisamente su magnífica Jocu- 
Ta quijotesca . 


Oseurecimiento Cultural 


Por Jean Carriére 


El régimen de la Unión Soviética y 
los de sus satélites están efectuan= 
do un supremo esfuerzo para presen- 
tarse ante el mundo como ilustrados, 
progresistas y hasta libres, Pero los 
hechos poseen una rotunda terque- 
“liquidarlos” 
como a cludadanos recalcitrantes,- 


“Qué son, realmente, los hechos 

relacionados con la “cultura” o lus- 
iración promovida por lps gobiernos 
comunistas en las naciones que se 
encuentran bajo el dominio de la 
Unión Soviética? ¿Son verdadera- 
mente progresistas esos intensos es. 
fuerzos del comunismo en el campo 
cultural? 

Ciertamente tenemos que confesar 
que esos esfuerzos son a todas luces 
intensísimos. El establecimiento de 
un férreo contro] sobre el pensamien= 
to y la absoluta eliminación del pen 
samiento independiente, figuran en- 
tre las principales tareas de esos go= 
biernos Que integran el Imperio So. 
viético. Y hasta que no haya sido lle- 
vada a efecto totalmente dicha do- 
ble labor, esos regímenes totalitarios 
no podrán considerarse seguros,- 

A eso se debe que dentro de Aque- 
Vas naciones se haya desencadena- 
Go una guerra total contra las bíblio- 
tecas, escuelas y otras fuentes de los 
conocimientos humanos. Por ejem- 
pio, en Checoeslovaquia, tres meses 
después de haber “triunfado el golpe 
de estado comunista y a sólo diez 
años de aquellas famosas hogueras de 
libros encendidas por los nazis, se 
ordenó otra yez a los bibliotecarios 
que “purgasen”  concienzudamente 
los estantes de sus bibliotecas. En el 
extremo opuesto del continente eu- 
raslo, en la cludad china de Toishan, 
los comunistas encendieron una e- 
norme hoguera, que fué alimentada 
con líbros históricos y clásicos, a la 
vez que obras contemporáneas, to- 
dos ellos arrebatados de los anaque- 
les de la biblioteca local. En total 
fueron destruldos unos seis mil l1- 
bros.- 

como una espantosa pesadilla un 
verdadero terror hacía la palabra es- 
crita persigue a todos los gobiernos 
comunistas. Con la mayor rapidez 
posible, una vez que han conseguido 
capturar el poder en un pais, los co- 
munistas nacionalizan la producción 
y distribución de los líbros, folletos, 
revistas y diarios. En Checoeslova- 
quía fueron clausuradas después del 
golpe comunista no menos de cua- 
trocientas empresas editoras e im- 
presoras. Una ley sancionada el 24 
de marzo de 1949 dió explicitamen- 
te poderes dictatovlales al Estado, 
sobre toda clase de publicaciones.- 

En Rumania, según la información 
publicada por el diario “Universul', 
fué creado un Centro para la distri- 
bución de libros, estableciéndose 
doscientas filiales del mismo en todo 
el país. Ese Centro distribuye única- 
mente los líbros que cuentan con la 
aprobación previa del gobierno co- 
munista. Entre esos volúmenes pre- 
dominan netamente las traducciones 
de obras soviéticas.- 

El diario checoeslovaco “Evorba” 
ha informado ablertamente que el li- 
bro que no ayuda a reeducar al pue- 
blo, infiltrándole el espíritu del Le- 
nínismo, es una obra dañina, y aña- 
dió que “el partido comunista cuenta 
con medios suficientes y efectivos pa- 
ra imponer la adquisición de litera- 
tura política”. 

No ha sido esa, en modo alguno, 
una mera amenaza hueca. La poll» 
cla secreta interviene muy directas 


mente en las actividades culturales 
de los gobiernos satélites de la Unión 
Soviética. Sin su ayuda, fracasarían 


por completg todos los intentos sovié- 
ticos de desmacionalización de sus 
satélites,- 


El resultado de todo esto es que 
las así llamadas actividades cultura- 
les en las dependencias soviéticas 
son fiscalizadas una y otra vez, a to- 
da conciencia, por organismos espe- 
ciales del gobierno. Se realizan cons- 
tantes y cuidadosos esfuerzos para 
impedir que penetre un solo rayo de 
luz a través de ese espeso muro que 
separa al Imperio Soviético del mun=- 
do libre, Así, por ejemplo, en Alema- 
nía Oriental, o sea la zona soviética 
de ocupación, todo un frondoso siste- 
ma de organismos oficiales fiscaliza 
pas actividades culturales del pue- 

El Ministerio de Educación ejerce 
el control absoluto, por intermodio de 
sus departamentos de artes y letras 
y con la ayuda de otros muchos or- 
ganismos similares en cada región de 
la zona. Además, existen el Depar- 
tamento de Propaganda del Partido 
Comunista y el Movimiento Juvenil, 
organización esta última que está 
bajo el control comunista, Ambos or- 
ganismos fiscalizan las artes y letras. 
Otro papel muy importante es el que 
desempeña la Asociación Cultural 
Comunista para la Regeneración De- 
mocrática de Alemania. Esa asocia- 
ción obra como una especie de poll- 
cíá cultural y organiza cursos y con- 
ferencias, fiscaliza las librerías y con= 
trola las tarjetas privilegiadas racio- 
namiento para los intelectuales.- 

* El intento de obligar a los pueblos 
que integran el Imperio Soviético a 
observar ciegamente las doctrinas 
“culturales” de los regímenes comu- 

nistas, es una de las principales 
preocupaciones de cada uno de los 
gobiernos satélites Esa política va 
dirigida principalmente contra las 
mismas fuentes de tos conocimien- 
tos: los libros y el sistema educati- 
vo. El diario “Szabad Nep” de Buda- 
pest, expresó en un artículo publica- 
do en su edición del 19 de diciembre 
de 1949 que en la biblioteca de los as- 
tilleros Ganz, 570 de los 1.200 volú= 
menes que existían en la misma ha- 
bían sido arrojados a la calle y des- 
truídos, mientras que en la fábrica 
Mavag fueron retirados de su biblio- 
teca unos 12.000 líbros.- 

En Budapest se organizó una Co- 
misión de Bibliotecas, cuya principal 
función es la de elegir los libros que 
han de figurar en los anaqueles de 
las bibliotecas públicas y “realizar 
una cambaña destinada a intensifi- 
car el odio contra los imperialistas 
y sus agentes, aumentando al mismo 
tiempo el afecto hacia la Unión So- 
vlética”.- 

En Alemania Occidental, han sido 
reeditados el 42 por ciento de los 11- 
bros que habían sido prohibidos por 
los nazis. Mientras tanto, en la zona 
soviética de ocupación, o sea Alema- 
nia Oriental, sólo se recditaron el 
1 y 1/2 por ciento.- 

Se están llevando a efecto esfuer- 
zos muy especiales para Infiltrar en 
la Juventud de todos los palses saté- 
lites - igual que se ha hecho en la 

Unión Soviética - el espíritu sovié= 
tico de sumisión y obediencia. Con 
tal propósito, so procede sistemática- 
mente a la eliminación de todos los 
antiguos libros de texto de las es- 
cuelas, coleglos y universidades, 
reemplazándolos por nuevos libros 
sovletizados, que a menudo son tra- 
ducolones del ruso.- 


EL DIARIO 


Sr. TEOFILO VARGAS 


(Reseña histórica para el Vals de 
este nombre, compucsto por Ceófilo 
Vargas). 

Los tastos judiciales de Cocha- 
bamba, no conocen un proceso que 
haya conmovido como éste, el senti- 
miento zeneral y embargado, por sus 
peripecias y su triste desenlace, el in- 
terés de una gran parte de la Repú- 
blica.- 

La suerte infausta de los Sejas, 
víctimas de la calumnia de un mal- 
vado, de las paslones y de los erro- 
res de ciertos jueces, y la constancia 
y abnegación de su defensor, han 
inspirado al joven artista, la hermo- 
sa composición que hoy ofrecemos 
al público.- 

El curso cada vez más complicado 
y difícil de la causa, las torturas de 
los hermanos; bajo el peso de las ca- 
denas que arrastran; la vista de un 
cadalso que se levanta y cae, mu- 
chas veces... a los esfuerzos de la 
defensa; y la muerte del más inocen- 
te de éllos (Enrique), entre las som- 
brías prisiones de una cárcel, han da- 
do una expresión de tristeza y me- 
lancolía a esa música que refleja los 
gemidos de la desgracia y las decep- 
clones en la humana Justicia.- 

Notas mezcladas de mortal dolen- 
cla y de remota esperanza; el patí- 
bulo que renace al furor de los o- 
dios... y la fe que divisa el postrer 
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CONCLUSION 


Festividad de Nuestra Señora del 
Carmen 

Despues se electuaba la procesión 
Cívica, con el retrato de Murillo a la 
cabeza, el vecindario y detrás un 
gran cuerpo de la Guardia Nacional, 
con 150 nombres blen uniformados 
kepi blanco, dolmán rojo y pantalón 
blanco), y Banda respectiva de Mú- 
sicos (16 de julio de 1896). Para el 
Cármen también, se renovaba la pin- 
tura de las casas del pueblo,- 

La fiesta de Santiago (Patrón del 
Pueblo) era notable fuera de la mi- 

sa por lo siguiente: el encargado de 

En Bulgaria, los textos escolares 
de ciencias naturales, historla, Utera- 
tura, filosofía, lóglca y botánica han 
sido cuidadosamente revisados, a 
fin de que correspondan a sus simi- 
lares de la Unión Soyiética.- 

El diario “Rude Pravo”, de Praga, 
informó el 19 de septiembre de 1950, 
que “ninguno de los libros de texto 
actuales tiene el menor parecido con 
los que utilizaban los padres de los 
estudiantes de nuestros días”.- 

En Estonia fueron descartados los 
viejos libros de texto, hasta los de 
las escuelas primarias, introducién- 
dose en su lugar libros soviéticos. 
Muchas expreslones contenidas en 
los libros, tales como “Eso es un pe- 
cado”, o “Dios no lo quiera”, fueron 
eliminadas por considerárselas con- 
tra-revoluclonarlas.- 

El viceministro de Educación de 
Polonia, Henryk Jablonsky, declaró 
que, toda vez que no hay un solo te- 
ma en el mundo que no tenga un 
significado político, hasta los más 
elementales ejercicios de escritura y 
aritmética tienen que estar de con- 
formidad con las necesidades políti- 
cas.- 

Paralelamente a la eliminación de 
los viejos libros de texto escolares, 
se están realizando esfuerzos para 
poner en circulación nuevos libros a 

tono con las doctrinas soviéticas, y 
dedicados casi exclusivamente a elo- 
glar las conquistas de la Unión So- 
viética y sus dirigentes.- 

Las obras de Marx, Lenin y Sta- 
lín inundan literalmente el mercado 
del libro y son lectura obligada en las 
escuelas, círculos teatrales, clubes de 
ajedrez, etc. Esas ducclones ab- 
sorben casi la totali: —> mroduc= 
ción editorlal y de NN “le 
en los países contre $ Y 
Soviética, a expen'., Y > 
más trabajos de $ > $ 


Corte Suprema. 


tribunal.- 


tiembre 1951.- 


rayo de luz, en los confines de un di- 
latado y dudoso horizonte... el Vals 
del inspirado joven. responde a las 
hondas impresiones que ese drama 

judiciel ha dejado en todos los áni- 
mos.- 

El grabado que forma su fachada, 
es una preciosa alegoría que resume 
toda la historia del PROCESO SE- 
JAS.- 

A la derecha del cuadro se levan- 
ta la tremenda figur ade Inocencio 
Aguilar, el asesino de María Monta- 
ño, armado de una hacha, el ínstru- 
mento del crímen.- 

A sus plés, todos los códigos y las 
leyes holladas por ese tipo feroz 
del felino cuya vida no tuyo nocio- 
nes de moral, de derecho ni de Dios; 
de ese monstruo que a los 16. años de 
edad, asaltaba mujeres indefensas en 
caminos despoblados y lugares si- 
lenciosos; de ese singular bandido, 
que a sus 17 años, se armó de la míis- 
ma hacha para matar a su madre... 
de ese que a los 18, tronchó la cabe- 
za de la infeliz María Montaño, en- 
tre las breñas de Torre-ckasa y mu- 
rió a los 21 -años, en el Hospital 
VIEDMA, de tisis galopante, sin que 
la Justicia humama, hubiera hecho 
efectiva en él la sanción de la ley.- 

Un poco más abajo, el Código Pe- 
nal, desgarrado y sus páginas seña- 
ladas por los fragmentos de una ca- 


El. DOCTOR VENANCIO JIMENEZ 


Venancio Jiménez, fué un eminente abogado y un cansa- 
grado jurisconsulto, Empezó su carrera- defendiendo al señor 
Rafael Sainz, en el bullado proceso seguido contra éste por la 
muerte de La Tapia; varios folletos contienen los diversos pasa- 
des de esa notable defensa que puso de relieve el talento jurídi- 
co de este abogado que después culminó como magistrado de la 


Otra defensa de gran trascendencia ha sido el proceso Sejas, en el 
cual se destacó con mayor intensidad el talento y la versación del 
Dr. Jiménez; en este proceso se produjo el caso muy raro y excep- 
cional, de que los tribunales pronuciaron dos sentencias conde- 
dando a la pena capital a los acusados, sentencias que el doctor 
Jiménez con su profunda. versación y su invencible dialéctica 
consiguió hacer anular en la Corte Suprema, habiendo conse- 
guido en última instancia la absolución de los procesados. Es- 
te célebre proceso, originó una inspiración del gran compositor 
don Teófilo Vargas, cuyo título es EL PROCESO SEJAS.- 

Como Ministro de la Corte Suprema su erudicción y númen 
jurídico, hizo que fuese el más valioso elemento de ese máximo 


La creación de la Estatua de Cobija que se contempla en 
uno de los ángulos de la Plaza 14 de Septiembre de Cochabam- 
ba, fué obra del persistente empeño y labor del doctor Jiménez; 
luchó con la enconada oposición de las autoridades políticas de 
ese entonces; publicó folletos, sosteniendo su idea patriótica de 
mantener latente el sentimiento de reivindicación y triunfó en 
el propósito hasta hacer realidad lo que hoy sirye para levantar 
el esojritu patriótico de las generaciones presentes y futuras.- 

Nombrado Prefecto de Cochabamba, su labor ha sido insu- 
perable y única en los anales políticos de este deprtamento; 
organizó las guardias nacionales basta ponerlas en pié de fuer- 
za debidamente organizada, ocho mil hombres armados y discl- 
plinados respondieron a esa labor de gran aliento. propla de un 
carácter superior y de un renio organizador.- 

“Los hombres en su hora” EL PAIS Cochabamba, 


Sep- 


dena que oprimió, durante sels años 
a los Sejas.- 

Al centro, la balanza de la justi- 
cia, rota, su fiel desviado por la o- 
fuscación y las aberraciones de los 
jueces.- 

A la izquierda, una cruz de palo, sig- 
no postrero de martirio, que señala 
el sepulcro de Enrique Sejas, muer- 
to de sufrimento y de miseria en la 
cárcel, sin haber visto definida su 
causa, dejando viuda y huérfanos, 
lejos de su hogar... Al pié de ella, 
vése un árbol fúnebre, cuya sombra 
única, es la imagen del dolor de una 
familia dispersa por la desgracia.- 


+ El fondo está sembrado de aridez, 


de cadenas y espinos, como ha sido 
la suerte de los hermanos Sejas, 
desde que la calumnia los arrancó, 
en aciaga hora, de su feliz y lejana 
estancia de Vacas-ckucho,- 

Y todo el cuadro alegórico está do- 
minado por una estrella que alum- 
bra los múltiples grupos, como la 
Providencia cuya luz penetra el fon= 
do lóbrego del drama y muestra a 
los hombres, que, sí ellos, se engañan 
y quebrantan sus leyes, Ella vela 
siempre por la justicia, toma nota 
de la falibilidad humana y repara 
sus. tristes efectos.- 

Tal es el resumen del PROCESO 
SEJAS. 


Los hermanos Ciprian, Julián, A- 


antaño y ho 


pagar la misa y correr con los gas- 
tos de flesta se lama “capitán”, y 
éste ofritía en la puerta de la Igle- 
sla, un gran banquete, a 12 niños 
pobres del pueblo, llamándose el ban- 
quete en aymara “Apostol mankka” 
(la comida de los Apóstoles) .- 

Acompañaban la procesión de 
Sautiago 2 caballo, gran cantidad de 
indígenas, jinetes en caballos y mu- 
los iuciendo hermosos ensillados y 
riendas, con muchísimos adornos de 
plata.- 

Por la tarde habia “wallpa-ttaka” 
(el arranque del pollo), una especie 
de juego de la sortija, en que los in- 
dios corriendo jinetes, tienen que 
quitar un pollo muerto, colgado de 
una cuerda que se sube y baja.- 

La Fiesta de la Vírgen de las Nie- 
ves, notables por las Alacitas en el 
cerro de Santa Bárbara, en que in- 
cluso se construyen casitas, corrali- 
tos de piedra y se hacen chacritas, 
haciendo la venta de terienos, bue- 
yes de barro, de loza, etc. con piedre- 
cillas planas que se tienen por mo- 
neda. La víspera por la noche, co- 
mo en la del Cármen se expendían 
panecillos, empanaditas y dulcesi- 
tos, sirviendo de moneda botones 
nuevos de laton.- 

La Fiesta de la Virgen Je la Asun- 
ta, era parecida a la anterior, aunque 
sin Alacitas.- 


En la fiesta de Todos Santos, todos * 


los niños del vecindario estrenaban 
ternos nuevos, llevando juguetes, 
“payasos” de madera “volantines” 
(muñecos concuerpo de estopa y ca- 
beza y manos de porcelana), y otros 
mucha “ttanta wawa” (niños de 
pan).- 

Para el día de Difuntos las panade- 
rías se llenaban de gente. Una digre- 
sión antes; En Laja, la industria del 
pan ba sido siempre una de las más 
prósperas, pues, ha contado toda la 
vida con cerca de 20 panaderías, pa” 
ra el consumo del pueblo y para lle- 
var pan a Pucarani, y fiestas de las 
haclendas.- 

Continuando con la Fiesta de los 
Difuntos, en las panaderías, había 
gran movimento, para hacer “bisco- 
chuelos”, tortas, galletas, “suspiros 


. 9 ñ 


(merengues”; a fin de hacer rezar 
para los muertos a más de fabricarse 
para los mismos la chicha de “cu- 

En la Iglesia, las “tumbas” fuera 
del epitafio, se adornaban con “ca. 
laveras y tibias “mariposas” y “le- 
chuzas” pintada sen cartón.. 

El 8 de diciembre día de la Inmu- 
culada Concepción, Patrona del Pue= 

blo como es natural, hay gran fles- 

ta, con misa, banquete y baile don- 
de el preste y mucho bailarín del 
pueblo. El día 9 de dicembre, se sigue 
Eo la fiesta de la Virgen de Chchiji- 
pata.- 

Para la fiesta de la Navidad, los 
piños formaban grupos de adorado- 
Tes, con sonajas y tambores que hu- 
cían ellos mismos y “pajarillos" y 
matracas que hacían los lateros y 
carpinteros del lugar, Era notable la 
Misa de Gallo, donde los indios lle- 
vaban ovejitas y aún bocerros de 
corta edad, para amenizar la misa.- 

En el pueblo, a más del “Nacimien- 
to” de la Iglesia, eran notables las de 
don Atanasio Sánchez y el de don 
Manuel Ascencio Pabón, donde ob- 
sequiaban chocolate o peras a los 
adoradores.- 

El vecindario, hacía también la sa- 
lutación de Navidad, 'como en Año 
Nueyo.- 

PERSONAJES NOTABLES YA 
FALLECIDOS: —Debemos citar en 
primer término a Nicanor Pabón, 
bachiller y gran educador de voca- 
ción. Dió una buena educación a mu- 
chas generaciones y murió aún jó- 
ven. Ramón Guarachi, otro maestro 
susto, envejecido como eduta- 

lor,= 

El Coronel Cosme Bravo, veterano 
de las campañas de la Confederación, 
en cuyas jornadas brillantes actuó, 
lo mismo que en la batalla de Ingavi. 
El Coronel Manuel R, Contreras, ve- 
terano de la guerra del Pacífico, a 
donde marchó, como oficial del Ba- 
tallón “Mama Huakachis”, y fué 
Comandante casi permanente de la 
Guardia Nacional de Laja.- 

Manuel Ascencio Luna, maestro de 
Capilla de la Ixlesta de Laja, en la 
que actuó con mucho brillo, solemni- 


Dr. VENA:...J JUMEÉ 
polinar y Enrique, calumnlados f 
Aguilar, de la muerte de María Mon 
taño. Tres sentencias a muerte 
presidio pronunciadas contra 
durante una lucha y debates 
co años; y otras tantas veces, 
bados esos patíbulos por la esfe 
da defensa de su abogado el. 
Venancio Jiménez, ante el 5 
Tribunal de la República.- 

No poca parte tuyo en el 
prensa, cuyas publicaciones 
chabamba y otras capitales sos! 
ron la santa causa de aquellos h 


manos y deyelaron las tinieblas. 
Fueron absueltos, al fín, Apo 
y Ciprian, del horroroso erímen 4 
se les imputó; mas, por una abe 
ción incomprensible, fué conden 
el inocente Jullán a diez años de pres 
sidio, cuando la acusación y los fi 
llos judicales, habían sóstenido, en 
todos sus grados que el crímen en 
— común y solidario' entre los hermi 
DoS.- 
El veredicto de la opinión p 
ca ha hecho célebre este proceso 
ce ocho años y ahora, lo hace t 
bién la música sentimental 
fleja con más brillo las et 
del alma.- 
Cochabamba, junio 20 de 
LOS EDITORES 
-(Prólogo de la Op. 2) 


zando tas funciones religiosas. 
cunserva su repertorio que den 
tra que fué un músico ilus 
mo. Su hijo Germán Luna, fué. 
bién organista. Luis Roldán 
rachi, fué un organista 1n: 
y muy hábil, para otras cosas 
turales. Buriló el Cuadrante Solal 
alabastro, que actualmente es 
Plaza de Laja, que se estrenó el ] 
Julio de 1904, ya que el m 
Cuadrante que buriló el Ca 
lares del “Mama-Huakachis 
taba al centro de la plaza, se h 
dazos, viniéndose abajo en un 
che de fiesta en que los indios Jal 
ron demasiado de un cordel que | 
taba sujeto en la columna d 
drante.- p 
Melchor Llaxaguanca, fué un (l 
bilísimo fabricante de violín 
tarras, bandurrias y cha 


hermanos Miranda (corn 
Juan de Dios Siñani (clariné! 
quinto? el bajo Benedicto Lim 
Matías Limache, fué un 
antiquísimo de campanas. Las 
panas de bella sonoridad de la | 
rre antigua, fueron su obra y la más 
grande lleva la inscripción 0 
. tías Limache, para Purísima Con- 
cepción”.= - 


Laja tivo también un gran mes 
tro de panadería y repostería 
Mauricio Limache, y su polvorerú, 
cohetero y fabricante de “castillos' 
y otros fuegos de artificio en Gaspar 
Paukara.- 

Finalmente han dejado gratos Mé- 
cuerdos los vecinos del pueblo: Sil 
vario González, Atanasio Sánch 
Agustín Coz, Simón González, Má- 
ñuel Ascencio Pabón, Vicente Fer- 
nández, eto. y particularmente Poll- 
carplo Sánchez. dibujante y vecino 
muy progresista, que hizo labrar el 
granito la columna del Cuadranté 
Solar de la plaza, inauguró el servis 
elo de alumbrado público, organitó 
con los colegiales un cuadro dramás 
tico para funciones públicas, 
fiesta principal etc.- s 

Laja ha tenido la suerte de ten 
ilustres párrocos, cerca de dosclent 
desde su fundación, y muchos 
ésos han sido mencionados en 
trabajos de la Iglesta. 
mente entre los, últim 
Clavijo, Macedonio Larrea; y” 
ceslao Loaiza de sean tnid0) m 


ral y muy progresista 
Para concluir: los fajeños dierol 
siempre buenos contingentes de sol 
dados para el Ejército.- ' 
La Paz, Octubre 195L- 


La Paz, Domingo 28 de Octubre de 1951. 
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“SEGUNDO PREMIO” 
(SOBRE EL PAISAJE DE BOLIVIA) 


El canto de la tierra es slempre un canto 
presente en la pupila del paisaje 


En la nevada cumbre semplterna 
donde florece el alba 

y en el peñasco arisco y solitario , 
donde el ciclón se estrella. 

En el oscuro viente milenario 
donde madura el filo de las vetas, 
donde canta el metal su voz de estaño 
que es el fruto escondido de la tierra, 


Donde se ingora el sol a mediodía, 
profundidad y sombra y madriguera 
del ruido colosal del cataclismo 

que aquieta el pedregal de las canteras. 


En la puna silente y solitaria 
donde es canción la acequía, 

donde el aguayo flota con el viento 
a manera de pliegues de bandera, 
donde es queja y es canto 

el melódico arpeglo de las quen: 

En el vuelo rotundo de los cóndlles 
está presente el canto de la tier 


... 


En el valle riente 

donde el trigo despierta con el día, 
donde el agua se aquieta entre las peñas 
o.busca la plenitud de las caídas, 

donde madura el fruto de la higuera 

y el álamo recorta 

el verdoso puñal de su silueta, 


Donde el rumor del viento, 

como un vuelo de pájaros nocturnos, 
pone un canto de cuerda-romancera. 
Donde rima el ciruelo 

con el dulce sabor de las cerezas 

y la tarde se tiende como un beso 
sobre el muro risueño del paisaje 
que imita una actitud de enredadera. 


En el hondo cantar de los charangos 
que desnudan su voz en el silencio 

eon un vibrar de ruezos y de endechas; 
en el color de todos los claveles 

y en el añil de luz de las violetas. 


El canto de la tierra está presente 

en el viyo color de las polleras. | 
En la selva gigante y rumorosa 

donde destila el Jugo de la almendra, 
donde posan su ple los sirineueros 
abriendo a machetazos 

heridas de prodigio en las cortezas. 


Donde el jaguar deambula en el boscale 
con mirada altanera 

. porque es dueño y señor de su albedrío 
y monarca en la jungla limonera. 


En el árbol enhiesto y centenario 

y en la leche morena de la abeja, 

en el tajo anchuroso de los ríos, 

en el ímpetu turbio de las aguas 

en la Htuvia y el viento, 

luchando en el rumor de las cachuelas, 
en la tormenta, 

en la flor y el espino 

y en el ebrio cantar de las vihuelas. 


En la laguna azul donde se miran 
en la noche callada las estrellas, — * 
donde copia la tarde 

la opulencia rotunda de la selva. 


El canto de la tierra está presente 
en la verde canción de las palmeras, 


AMBROSIO GARCIA RIVERA 
(AngarL) 


Tres Sonetos del Retorno 


PRIMER a 


Llegó al fondo del alma de mi amada, 
por un firme milagro permanente 

va mi sangre a su vena por el puente 
del delirio, por sueños empujada. 


Para entrar en su hondura iluminada 
y descubrir su corazón reciente, 


hundiéndose segura y dulcemente 
mi cuerpo ito alma, fueron una espada. 


Me acercaba a su mundo renaciendo, 
porque volvía de la muerte viendo 
todo lo del pasado embellecido. 


Fue preciso morir y volver luego, 

para nacer del todo ya lo entrego, 

mi completado ser recién nacido. 
u 


Cre1 vivir en soledad salvaje; 
cuando mi vida nada compartía, 
todo acababa en la frontera mía, 
el silencio. los llantos y el paisaje. 


Yo tenia. mi cuerpo por lenguaje 
por voz. un grito y en vez de agonía 
la angustia sorda que me dividía 

el alma de la sangre por un viaje. 


Pero llegó mi amada, a los colores 
iluminados de la Primavera, 
con su risa y su gesto entre las flores. 


Y entonces cVomprendí con su presencia 
que antes de haberle visto no viviera, 
porque yo A de su auseneta, 


Como la rosa que parece quieta 

es un proceso hermoso y continuado 
mi amor transforma su vigor callado 
en ternura, y su afán en voz secreta. 


Nadie lo vé volando por la inquieta 
luz de los astros, pero limitado 
por el infinito, cas] encerrado 

entre los cuatro puntos se completa. 


Nadie lo ve creciendo entre las cosas, 
cambiando su tamaño y su belleza 
naciéndose mas alto y más profundo. 


Con el falso quietismo de las rosas, 
desde la tierra aumenta su grandeza. 
siempre está estrecho dentro de su mundo. 


JORGE AROSTEGUI ARCE 
(Gartler) 


po... 


LA 


(9 27) 
NIZA 


EL DIARIO 


CARTA A ELLA 


PRIMER PREMIO 


Mis manos amarillas están tiradas sobre los papeles que te llaman. 
MÍ espera que es tan larga como un gran grito de odio, 
no quiere consumirse en las espirales del silencio, 
Me duelen mis manos tiradas sobre los papeles escritos con mi 
letra; 
sobre los papeles que te llaman con su y0z ronca de ausencia, 
sobre los papeles que huyen de mis dedos, ávidos de alcanzar tus 
ojos 
Tus ojos ¡Ay! tus ojos!!! Ellos saben de los afanes citadinos 
y del ruborizante huir de los encuentros. 
Mis manos están amarillas y muertas. Estan recostadas sobre la 
mortaja de los papeles, 
de los grandes papeles que tienen la mayúscula incompleta de tu 
nombre; 
y la conjugación de mi amor con la tristeza, 
la roja roturación de mi silencio y la voz alocada y absurda del 
destino. 
¡Ay! mis manos murieron en la elásica postura del abandono, 
se sintieron solas y extrañas en mitad de las palabras que fugaban, 
en mitad digo, de la curva del viento y del agua, en mitad la cur- 
va del fuego que me abraza, 
en mitad de la desesperanza y de la duda. Mis manos murieron 
en un domingo... 
Yo quería dedicarte el sol de mis grandes avenidas vacías; 
la arrebatada fiebre de los días urbanos, 
la mansedumbre triste de las niñas de barrio, 


el parloteo ágil de la lluvia en mis cristales. Yo quería dedicarte, .. 


la sombra efémera de lo que ví una mañana sobre mi voz... 
sobre mi voz herida a tajos: sobre mi voz horadada por la luna, 
quebrada por el charlar de las estrellas y el incesante trinar de 
los pájaros. 
Yo, todo lo mío quería dedicarte. El sagrado sacrificio de mis 
grandes crepúspulos románticos: 
ta roja alborada donde se incendia la esperanza; 
el crucifijo de mis brazos rotos y amarrados a este montón de pa- 
peles míos, infinitamente míos, 
de estos papeles que son canción de despedida y de retorno, 
que son hoy, mañana y siempre en el calendario de mi vida 
Ahora, quisiera preguntarte a tí, amada, pequeña y transparente 
como una lágrima, 
grande e impenetrable como el destino, comprendes todas mis 
palabras? 
Estoy con los minutos sofrenados como corceles ebrios de espacio. 
Estoy con la flecha roja y candente entre las manos amarillas y 
muertas. 
Estoy.con la palabra primera y con la última palabra; 
sobre el corazón del tiempo, incongruente, absurdo, divinamen- 
te absurdo. 
Como los personajes de los cuentos que aprendí en mi infancia. 
Mis manos amarillas y muertas, están tiradas sobre los papeles 


he de que te llaman. 
Raúl M--%i- » Aliaga 
(Sixto Real) 


Canto Emocionado a Bolivia 


SEGUNDO ACCESIT 


Canto a Bolivia 

en la bandera de mi sangra 

su dolor de trapo viejo. 

tiene rotas 

sus negras venas de estaño, 

y se desangra E 
en una tristeza de huayños haraplentos 
que borden su pampa 

Crespón de montañas negras, 
duclo, pesadilla de pólvora: 

así es su historia de ermita, 

de milenaria Kantuta; 

Madre Bolivia mn 
Pachamama morena 

con ubres de estaño ajeno, 

yo te canto 

como un Cristo 

sin motivos 

crucificado en el Alído... 
Bolivía, Madre, 

te canto emocionado 

con el corazón 

dormido en las montañas! 
desde la pampa 

disco negro 

de sinfonías que ejecuta el viento, 
hasta los valles humedecidos 
de claveles en ¡as mañanas, 
donde el sol: pandereta rubia 
incendia de pájaros los trigales... 
hasta la selva 

con su sueño vejetal de tambores, 
Desde Sucre 

con sus frescas 

casas blancas 

puestas a secar al sol, 

hosta Oruro 

grito viejo 

de espaldas carcomidas 

en cavernas de estaño y Cobre, 
hasta Cochabamba y Tarija 
fiustas lúbricas 

como una diadema de espizas tibias. 
Yo te canto desde Potosí, 

con sus sombras estrujadas 

en campanas antiguas... 
Canto a Bolivia, 

tu dolor de condor encarcelado, 
desde la herida 

en que enterraron 

la espada toledana. 

Desde La Paz 

que <e recuesta en las montañas, 
desde sus horizontes 
encanecidos de tiempo, 
cumbres ancianas y viejas. 
Canto Bolivia 

tu dolor en sombras, 

Junto al Beni y Santa Cruz, 
junto a sus tardes tibías, 

sabor de almendra y coña: 
Desde Pando, 

espeto de malvas y llanas 
calor de trónico mestizo 

en el cacao de la tierra. 

Así canto Bolívia... 

a tu sombra vieja de estaño, 

a tu aneustia morada y fosca 
de bocaminas 

Junto a una Jauría de vientos 
mi canto va hacia el mar... 
Madre morena 

con ubres de estaño ajeno, 
resaca de un dolor, 

que terminará 

en una alba 

que ta! yez sea 

una inmensa sonrisa de luz 
"on canto de espuma en el mar. 
Te canto 

como un Cristo 

sin motivos 

en la cruz de tus caminos 
Madre... Madre Bolivia. 


MARCFIO CALVO VALDA 
(Huayna) 


Juegos Florales de la Generación de “Medio Siglo” 
CANTO A LA TIERRA 


Romance de los Aymaras 


*TERCER PREMIO 


Cuando la sombra era sombra 
y era el silencio un gemido, 
cuando los Andes hablaban 
y el Altiplano era un niño, 
cruzaron por las montañas, 
hombres valientes y altivos, 
buscando entre los picachos 
algún ignorado sitio 
para poblar de grandeza 
un mundo desconocido. 
Denomináronse Aymaras 
y Aymaras fueron sus hijos 
y su lenguaje el Aymara 
y de ése orígen sus Ídolos. 
Vivieron en las heladas 
planicies, y sus dominios 
lJegaron hasta las playas 
de un mar inmenso y tranquilo, 
Mas. ¿de qué mundo salleron 
esos Aymaras altivos? 

sólo responde el silencio 
que Huirajocha - el Divino = 
modeló en pledra unos cuerpos 
de hombres gigantes. fornidos, 
y que despnés dijo: ¡Sea! 
y que escuchando ese grito 
cobraron vida las piedras 
e iluminó el infinito 
Así ha nacido el Aymara 
en esos lejanos siglos 
en que los Andes hablaban 
y el Altiplano era un niño. 
Creció entre llamas y cóndores 
jugando con el destino: 
3u Juventud fué una rosa, 
y un rayo su poderío, 
y cuando yióse que estaba 
en hombre ya convertído, 
quiso expresar su grandeza, . 
y Tihuanacu fué el sitio 
del que surgió la cultura 


más grande que hasta hoy se ha visto. 


Pero después vino el Quéchua, 
se vió el Aymara vencido, 

y al cabo de nuevos años 

el Español atrevido 

llegó de allende los mares 
con armas y crucifijo, 

y la traición en los labios 

y el sable por todo espíritu; 
y aquel imperio de amautas 
por otro imperio oprimido, 
lloró su muerta grandeza, 

y maldiciendo al destino 

se fué con el hombre blanco, 
con ese blanco maldito 

que le quitó sus riquezas 
Nlamándolo después ¡Indio! 


.q.o 


Y así pasaron los años 

para dar paso a los siglos. 

El Indio estuvo en las minas, 
el Indio en el sacrificio, 

el Indio en la servidumbre 

y en las masacres el Indio. 
Se ahogó la voz de protesta, 
el brayo se impuso tímido, 
y encadenada la fiera 

se fué bi do al olvido. 

De pronto se oyó en el Ande 
el retumbar de un bramido, 
el hijo del viejo Aymara 

- un nueyo aymara mestizo» 
echaba a los cuatro vientos 
de líbertad su gran grito; 
tembló la América entera, 
volvió el león al recinto, 

y se quitó las cadenas 
Jlevadas por varios siglo3... 
pero la lucha fué vana, 
inútil el sacrificio, 

que el Indio Aymara quédose 
bajo el poder del mestizo. 

Y el tiempo siguió su curso, 
siguió su ruta el destino, 

y hoy todos hablan de gloria 
pero nadie habla del Indio; 
y el Indlo sigue en las pampas 
como un animal perdido 
como una muerta esperanza, 
como un solitario olvido. .. 


Indio de tez bronceada, 
Indio en la lucha curtido, 
ahora tu sol no alumbra 
pero ya muestra su brillo. 
Están tus manos labrando 
un hacha de doble filo. 

y eso tu pena se apresta 
para entonar un nuevo himno. 
¡Has de volver a ser grande! 
¡lo dice tu destino. 

que Tlahuanacu no ha muerto 
y aún Huirajocha esta vivo! 
todo reclama que vuelvas 

y hay un fulgor escondido 

Tras un neu! horizonte 

para alumbrar tu camino; 

te llama Kalasasaya, 

te llaman tus monolitos, 

te esta llamando Ackapana 
y tu no escuchas los gritos! 
¡Es hora de que despiertes, 
estás un poco dormido: 

va es hora de are «e escuche 
tu voz en el infinito!  - 
¡Deja tu quena llorando, 
ave cuando sepa cue has ido 
a revivir tu pasado 

por el insomnio vencido, 

ha de camblar ese acento, 

ha de adaulrir nuevo ritmo, 
y ha de cantar a los vientos 
que su Señor. su gran Indio 
no quiso seguir Ja bestia, 

y que venciendo al olvido, 
está luchando sin tregua 

por otro nuevo destino .. 
¡Aymara de tez morena! __ 
¡Aymara de ojos hundidos! 
JLevántote que ya es hora * 
de que se eleve tu grito! 
¡Deja tu llama y tu choza, 
toma la pluma y el libro. 

y escribe la nueva Historia 
hasta el amén de los Sivlos!. 
Levanta tu noble raza! 
WLevántate mi buen Indio!! 


AUGUSTO V*TNA CHAVARRIA 
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El director de orquesta y compo- 

sitor dolivano Jaime Mendoza Nava, 
reaparecerá ante el público de La 
Paz el próximo miércoles 31, en el 
Coliseo Municipal, al frente de la Or- 
questa Sinfónica Nacional. Hace sle- 
te años cuando era un adoles- 
cente, sorprendió al público presen- 
tando la “Orquesta Sinfónica Juvenil 
de Bolivia”, integrada por mucha- 
chos de su misma edad, con el pro- 
grama variado é intenso aue emocio- 
nó al auditorio que llenaba el Teatro 
Monje Campero. Ha regresado al país 
después de seis años, habiendo reali» 
zado estudios de alta especialidad eb 
piano, orquesta y composición en el 
Instituto Julliard de Nueya York, en 
el Real Conservatorio de Madrid, en 
las Olimpiadas Mozartianas de Salz- 
bargo, en la Escuela Normal de Mú- 
sica de París y en la Sorbona. Duran- 
te el tiempo que se ausentó de Boli- 
via, trabajó con maestros de presti- 
glo mundial como Nadia Boulanger, 
Arthur Honegger, Alfred Cortot, Ser- 
ge Kousewitsky, Robert Shaw, Con- 
rado del Campo, William Schuman, 
Julius Herfford, Nemesio Otaño y o- 
tros. Ganó señalados galardones en 
su carrera de estudiante e investiga- 
dor académico. En Madrid obtuvo el 
primer premio del concurso anual 
sinfónico de 1950, con la Obertura 
Dramática “Don Alvaro”, que se es- 
trenará en la próxima audición. 

Tales antecedentes motivan justi- 
ficada espectativa para asistir al con- 
cierto del dia miércoles. Como primi- 
cia para nuestros lectores, hemos en- 
trevistado al jóven artista, sometién- 
dole al siguiente interrogatorio, que 
lo absolvió prestamente y con suma 
naturalidad. 

—Qué razones tuvo Ud. para con= 
feccionar el programa de su primera 
presentación en La Paz con clásicos 
como Becthoven y Schubert? 

—He escogido estas dos obras, pr*- 

cisamente porque son tan conocidas, 
a fín de que el público de La Paz ten: 
ga antecedentes propios para apre- 
clar mi interpretación. 
Ludwing con Beethoven es la montaña 
majestuosa y universalmente admi- 
rada por los auditorios del mundo, 
aún cuando técnicamente gran par- 
te de los músicos se inclinen ante ln 
gigantesca figura de Bach como el 
máximo creador. El compositor que 
llega con carácter más universal a 
las grandes masas es sin duda el 
taaestro de Bonn. Particularmente la 
Quinta Sinfonía es la que goza de ma- 
yor popularidad y es una obra que ha 
sido concebida y escrita en plena 
maduréz de su autor, refirmando su 
aita personalidad individual que se 
destaca desde in Sinfonía No, 3 como 
el más claro é indiscutible perfíi de. 
genio 

La Quinta es el claro € incunfundi- 
ble lenguaje del destino que poipea 
las puertas de la vida, con mnalestad 
y lujo de frases inmortales. Es como 


una voz teosófica, se deja oir en el 
mundo interior de los vueblos, como 
un acento bíblico que eleva corazó- 
nes. 

Frecuentemente se cree que Bee- 
thoyen improvisaba con la exponta- 
neidad fugáz y momentánea de los 
predestinados bajo la impresión o da- 
múnio del ambiente sobre su tor- 
mentado espíritu, y que sus obras es- 
caparon de su genio como brotes im- 
petuosos de penas y alegrías. Sin em- 
bargo, las producciones beethovianas 
son obras de la más acabada perfec- 
ción técnica, labradas ccn sin par 
artesanía y detalle, de tal suerte que 
no hay un solo pentagrama o com- 
pás que no obedezca a la más el?bo- 
rada construcción musical; y es de 
extraordinario interés el constatarlo 
en los propios originales del maestro. 
Las ediciones de diferentes países y 
escuelas han opacado en muchos ca- 
5os el propio sello bsethoviano tle su 
auténtica personalidad. 

He creído, pues. deber ineludible 
mio el ofrecer como primer número 
del programa la obra del inmortal 
sordo, en la esperanza de que podré 
comunicarme en mi interpratación 
con el corazón del pueblo, 

—Y cree Ud. que Franz Schubert 
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Ningún libertacor, ningún guerre- 
ro, ningún fundador de nacionalida- 
des ha sido tan vilipendiado, tan di- 
famado, tan calumniado y tan com- 
batido como Bolívar, ya en el curso 
de su agitada y gloriosa existencia o 
ya después de su ingreso a la inmor- 
talidad. No sólo despechados folicula- 
rios de Colombia y de Venezuela, sino 
también historiadores y publicistas 
del Perú y Argentina (1) han tejido 
leyendas inverosímiles en torno de 


esté a la altura de Beethoven?. 

—Shubert es el genio del Lied, es 
decir el creador de la canción del al- 
ma en la intensa gama de las expre- 
siones musicales. El y Shuman han 
quedado en la historia de la música 
como los dos grandes maestros de es- 
ta forma de expresión humana. Co- 
mo instrumentistas. Schubert es 
Schubert, por su peculiaridad, inten- 
sidad y delicadeza de giros que lo han 
impuesto como a uno de los verdade- 
ros maestros de la composición. A 
propósito, recuerdo Jas frases de un 
tratadista alemán que dice más o 
menos que a Shubert como composl- 
tor instrumental, y por cuanto res- 
pecta a la grandiosidad de las con- 
cepciones, debe colocársele muy cer- 
ca de Beethoven. 


La Inconclusa que la dejó sin ter-* 


minar en 1826, es reputada como la 
perfecta de sus obras por la belleza 
del tema, por el patetismo de sus fra- 
ses y la intensidad de expresión for- 
mal, que la sitúa como a una de las 
sinfonías de indiscutible seducción 

—Cuál es el tema y a qué escuela 
de música o sistema corresponde su 
Obertura Dramática denominada 
“Don Alvaro” y que la estrenará Ud. 
en la audición del día miércoles? 

—Esta obra fué inspirada en el 
drama del Duque de Rivas que tam- 
bién se intitutla “Don Alvaro” to la 
fuerza del Sino). Fué el argumento 
indicado por el jusado del concurso 
sinfónico anval del Real Conserva- 
torio de Madrid. La esencia del ar- 
gumento está en la fuerza inconteni- 
ble del destino que se interpone en- 
tre los dos personajes centrales de la 
obra: Don Alvaro y Leonor, que no 
Nezan a la culminación de su idilio, 
vencidos por el fatalismo impacable 
que los hace víctimas de la separa- 
ción. 

Apesar de la especificación del Ju- 
rado como Obertura Dramútica, de la 
que lleya severamente su estructura, 
se trata en realidad de un Poema Sin- 
fónico, pues, la urdimbre musical 
se ajusta con estrictez a la trama li- 
teraria, explotando el ingenio dramá- 
tico y pasional del autor. 
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la egregia personalidad del genio 
más grande del nuevo mundo. En- 
tonces, no nos alarma ni nos extra- 
ña que un destacado escritor espa- 
fol, como es Salvador de Madaría- 
ga, osara mancillar Ía noble y aus- 
tera figura del Libertador del Nue- 
vo Mundo, con infamias burdas y a- 
serciones infundadas y de todo pun- 
to falsas, volcadas en el libro “Bolí- 
var” publicado por la Editorial Her- 
mes de Méjico, en dos tomos volumi- 
nosos . 

Si acaso en Bolivia no ha habido 
aún escritor ni historiógrafo que ha- 
ya hecho escuchar su palabra de 
condenación sobre un libro tan par- 
cial e injusto y cuyas páginas se 
advierte de principio a fin, una pro- 
funda animadversión y un rencor 
exacerbante hacia el prócer más 
grande que diera América, Chile, 
en Uruguay y, en los países de la 
América Central, que, por cierto, 
muy poco o nada le deben a Bolívar, 
prestigiosos periodistas y estudiosos 
han salido ya por los fueros de la 
verdad histórica, con cita de datos 
verídicos para comprobar con clari- 
dad meridiana, que Simón Bolívar, 


con todos sus defectos, con todos sus - 


errores y con tas sus pasiones hu- 
manas, fué el héroe incomparable 
e insuperable de la independen- 
cia americana y el guerrero má- 
ximo que llenara el mundo con 
su nombre inmortal . 

No obstante de que Salvador de 
Madariaga declara enfúíticamente en 
el prólogo de su libro que “a trueque 
de disgustar a muchos ardientes de- 
fensores de una gloria que, tal y co- 
mo es en realidad, es bastante gran- 
de para no necesitar ningún pedes- 
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tal de ilusion: trueque hasta de o- 
fender a amigos fieles y cooperado- 
res generosos, en lo que sigue me a- 
tendré a la objetividad más intacha- 
ble que mis propias limitaciones me 
permitan”, sin embargo, decimos, de 
esta afirmación que nada tiene de 
intachable objetividad, las aprecia- 
ciones insinceras del autor, parece 
que no tienen otra finalidad que la de 
lapidar a Bolívar, por haber inicia- 
do la liberación americana, luchado 
durante quince años y dado indepen- 
dencia política a Venezuela, Colom- 
bía, Ecuador, Perú y Bolivia . 
ce 

Con cuánta justificación y espíri- 
tu bolivianista, dice un prestigioso 

riodista chileno desde la página e- 
ditorial de “El Mercurio”, de Santia- 
go, que “el libro de De Madariaga 
sobre el Libertador de América no es 
objetivo ni imparcial, como el autor 
lo afirma. No solamente no es un li- 
bro más en la copiosa bibliografía 
bolivariana destinada a endiosar al 
héroe, sino que es la obra injusta y 
llena de resentimientos de un penin- 
sular que todavía no permite a Bo- 
lívar su insurrección a la monarquía 
española y el éxito que coronara las 
jornadas libertadoras”. A renglón 
seguido continúa: “A pesar del líbro 
de De Madariaga, Bolívar seguirá — 
y acaso con mayor vigor que antes— 
siendo considerado como el genuino 
Libertador de la mayoría de las na- 
ciones de América del Sur del domi- 
nio español, dando nacimiento a los 
florecientes países de nuestro Con- 
tinente” . 

Frente a las injuriosas inyentivas 
del catedrático y publicista De Ma- 
dariaga, podríamos oponer el vere- 


dicto de innumerables historiadores, 
estadistas, polígrafos, militares, Ha 
lósofos, gobernantes, políticos, lite 
ratos y aún hombres de ciencia del 
viejo y nueyo mundo, que tras in: 
tigaciones minuclosas han otorg: 


que por derecho propio le correspon. 
de en la historia universal. Y quizás 
no sea demás recordar en esta oc; 
sión, la opinión de uno de los más 
minentes estadistas y políticos 
nuestra América indiana, don A 
ro Alessandri Palma, —fallecido 
agosto de 1950— quien, con esa 
toridad y énfasis que imprimía 
palabra dijo: “Bolívar no nec 
biozrafías: Vive grande y 

en todos los corazones que aman 
libertad y en los espíritus que vall 
tan en toda su magnificencia los 
soros de la democracia, cu 
fue sea la latitud que los albe 
Su figura es como un símbolo que 
carna muchas de las más 
virtudes del espíritu humano: 
rrero, estadista, sociólogo, 0 
orador, y sobre todo, hombre de ac- 
ción, y apóstol abnegado de los m 
altos y nobles ideales, los bordes 
Continente se han hecho exíguos 


siglo, más grande que el suelo lin 
tado de su patria, el espíritu de Bo 
lívar se remonta por encima de 
barreras del tiempo y del espacio 
la región donde los amores de 
hombres, sublimados por el dolor 
la muerte, se convierten en idea! 
de raza y égidas de pueblos” . 
Si bien, hasta este momento, tan 
sólo las sociedades bolivarianas de 
Caracas, de Quito y de La Paz, han | 
condenado en forma yaliente y j 
da el libro escrito por el señor De Ma=. 
dariaga, bajo el título de “Bolívar”; 
reprobándolo categóricamente 
antiamericano, es, —según nu 
entender— justo y lógico, que las a. 
sociaciones históricas, geográficas 
culturales, que las hay muchas 
el país, así como escritores y pul 
cistas bolivianos, emitan su crl 
imparcial, sereno y fidedígno, 


Sacro liberar a la América del 
ibérico; que creó y organizó cinco 
ciones, y que murió abandonado y 
pobre en San Pedro Alejandrino, 
suadido de haber arado en el mar... 
El dilema está planteado: ¡Con Bal: 
vador de Madariaga o contra $: 

dor de Madariaga! 


SA 
(1) Ricardo Palma y Bartolomé. 
Mitre . ; 


Luis Terán Gómez, De la So» 
cledad Bolivariana de La Paz . 


MODERNA EN RIO DE JANEIRO 


_ En Petropolis, Brasil se levantará este hermoso a la par que monumental Hotel, última expresión de la moderna arquitectura que predomina en el 1 
país vecino. Las fotografías muestran dos aspectos de la maqueta de! proyecto del notable arquitecto brasileño Oscar Niemeyer. La 
el autor a sus cole 
Río de Janeiro. : > 
ó ¿Como apreciarán los lectores de este Sunlemento se trata de y oncención. audaz, diena del Arte. y la Ciencia 


ame annvenido Tel 


de . ¿2 d te una está dedicada por po 
gas de Bolivia y la otra al arquitec to boliviano Guilicimo Velasco y G., que también con todo éxito realiza sus trabajos profesionales en 


